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			Dedicatoria

			A mi madre, etérea estrella fugaz, por estar presente desde tu despertar, aluzas mi camino, sin importar tiempo, espacio o lugar.

			A mi padre, por su amor, enseñanzas y apoyo incondicional.

			A mi hermana, por ser una gran maestra, mi hada, la que le ha dado color y dramatismo a mi existencia, por «simplemente estar».

			A mi sobrino, por brindarme cada vez que lo veo un nuevo amanecer.

			A todos mis maestros de mis seis linajes ancestrales y presentes. 

			A mis seres queridos y a los sublimes seres con los que he sido bendecida, al cruzarse en mi trayectoria, ya sea por un instante o por toda una eternidad, de esta inesperada y sorpresiva vida, gracias a ustedes me he moldeado para ser quien soy.

			A los intrépidos y visionarios: Dr. Hamer y a G. Nardone por sus maravillosas enseñanzas, su valentía para nadar contra corriente y por romper con los parámetros de lo establecido. 

			Un saludo especial a Carlos Castaneda, Taisha Abelar, Carol Tiggs y Florinda Donner Grau, estén donde estén, en su peregrinar por la inmensidad. 

		

	
		
			“Los guerreros que alcanzan deliberadamente la conciencia total son algo digno de contemplar. Ése es el momento en que arden desde adentro. El fuego interno los consume. Y en plena conciencia, se funden con el conjunto de emanaciones del águila y se deslizan a la eternidad.” 

			Carlos Castaneda. 

			“Para la mente que está quieta, el universo entero se rinde.” 

			Lao Tsé.

			“Cuando el discípulo está listo el maestro aparece, cuando el discípulo está realmente listo el maestro desaparece”.

			Lao Tsé

			“Para que un guerrero tenga éxito en cualquier empresa, el éxito debe llegar suavemente, con mucho esfuerzo, pero sin tensión ni obsesiones”. 

			C. Castaneda

		

	
		
			PRÓLOGO 

			Ariadna y teseo

			Se decía que incontables personas habían intentado matar al Minotauro. Sin embargo, ninguna salía airosa, porque para asesinarlo debían atravesar un enmarañado, secreto e insondable laberinto que los conducía directo al terrorífico monstruo, con cabeza de toro y cuerpo de humano.

			Muchos fueron sacrificados por la bestia. Al cruzar el vaporoso linde, no se conocía persona que hubiera escapado del caótico lugar, a menos que fuera un impecable, astuto, paciente y audaz caballero.

			Teseo, deseoso de acabarlo, aceptó ser uno de los jóvenes a sacrificar. Acompañado de su amada, se dirigió al pie de la montaña. Un enorme hueco negro señalaba el punto de entrada del increíble desafío.

			Ariadna, hija del rey Minos y Pasífae, descendiente de Zeus y Europa, le entregó a su acompañante un ovillo con hilos de oro que deshilvanó de su vestido, como brújula para orientarse. Gracias a su perspicaz e ingeniosa idea, Teseo logró salir de la maraña de pasadizos sin perderse, después de agotar y destruir al brutal animal.

			Se sumergió en la cueva y enfrentó su gran reto. Se desprendió de sus máscaras y envolturas. Acarició sus peores pesadillas: la intrincada, barroca y rebuscada orfebrería de pensamientos, sus miedos conocidos y extranjeros, traficantes del silencio, la paz y el bienestar interno. Al caminar al filo del abismo, su fortaleza mental, emocional, espiritual y física pendió de la cuerda floja. Al final, salió victorioso.

			La leyenda mitológica tiene distintos desenlaces, uno de ellos dice que, después de un tiempo, el dios Dionisio, enamorado de la joven princesa, descendió para llevársela con él al Olimpo.

			El mito griego sobre el hilo de Ariadna, junto con la intersección del fallecimiento de mi madre, inspiraron este libro, para plasmar una arista pulida de mi crecimiento personal y espiritual. Retomé la historia por su belleza y profundidad, para darle un significado propio.

			El apelativo que escogieron para mí, mis excepcionales padres, rompió con creencias, tradiciones, límites familiares y sociales, otorgándome una identidad única e irrepetible. Me permitió marcar mis huellas en parajes salvajes, misteriosos y poco explorados, cuyo recorrido ha sido intenso, emocionante y sumamente mágico. Acepté nadar contra corriente, como salmón, volcándome sin querer en la antagonista del insípido convencionalismo. Esto me llevó a conocer personajes tan extraordinarios como Carlos Castaneda, Taisha Abelar, Florinda Donner Grau y Carol Tiggs, quienes marcaron un parteaguas en mi vida.

			Lo escrito es una mágica alegoría de mi extraordinaria travesía y autodescubrimiento de casi treinta años, al sumergirme en el universo del ancestral linaje tolteca y seguir los pasos de los discípulos de Don Juan Matus mediante la experimentación de sus múltiples prácticas y sencillas herramientas, donde el lenguaje metafórico de los personajes y lugares esconde: 

			►El vínculo con esa fuerza descomunal, impersonal y llena de afecto conocida como: el Intento, el Espíritu, la Energía universal, lo Sublime, lo Etéreo, lo Abstracto o el Mar de la consciencia. 

			►La conexión con el Ser consciente: «el Nahual, el alma, el Cuerpo energético, el Doble o la Sabiduría innata» que trasciende al momento de fallecer. 

			►Las distintas realidades de percepción.

			A un nivel más mundano: la lucha interna que carcome, la dualidad del cuerpo, la vorágine de pensamientos despotricados, las sorpresivas erupciones emocionales tanto primitivas como adquiridas, los aspectos del multifacético ego, las memorias ancestrales desenterradas y el poder que yace en lo profundo de cada individuo.

			A lo largo del trayecto, me he adentrado en mi propio laberinto para desenterrar, deshilar y acomodar mi historia personal. Ver mi reflejo desnudo y hacer añicos la imagen construida de mí misma. Redistribuir mi energía, suspender el desgastante diálogo mental para acrecentar el silencio interior, adquirir fluidez, expandir mi consciencia, transformarme y autoconocerme. Así me tropecé con mi propio Minotauro al enfrentar un acérrimo combate entre mi parte animal, la descabellada exigencia social, los dictados de mi corazón, el compulsivo intelecto y la intuitiva sabiduría de milenios, así como los borrascosos sentimientos y el apacible estado de bienestar.

			Conforme pasaron las fases de la luna, nos familiarizamos el uno con el otro. Aprendí de él, dejé de alimentarlo y, poco a poco, se desinfló. Como resultado, nació la guerrera, la sanadora, la amazona y la hechicera.

			La insaciable necesidad de desenredar la inconmensurable profundidad de mi ser me convirtió en una observadora distante de mi mundo interior, con una curiosidad incansable por aprender los matices de cada experiencia pisada. Una constante disciplina, sobriedad e impecabilidad. Un intento inflexible. Una desmesurada curiosidad, un hambre voraz por comprender y una loca pasión para desentrañar mi esencia conforman el perfecto engranaje que me impulsó por este camino.

			Desde los seis años aparecieron, de forma natural y escalonada, los primeros instrumentos para mi desarrollo personal: la instintiva recapitulación y la innata meditación. A los doce años se manifestó la tercera: la pasional escritura, cuya ventana se abrió gracias a un obsequio de mi madre, el primer diario de navegación. Mi naturaleza rebelde, mi sabia intuición y mi insaciable curiosidad explotaron y se pulieron con estas útiles, ancestrales y efectivas enseñanzas. Tan pragmáticas que, ante los espectadores, aparecen como una fantástica gala de magia. Semillero de un profundo, sutil y trascendental cambio que echó raíces de flamantes e insólitas perspectivas para cosechar, a lo largo del tiempo, un estado de equilibrio, paz, desapego y asombro continuo, que me ha ayudado a superar los obstáculos del caprichoso destino.

			El viaje comenzó: toqué los inexplorados recovecos de mi hermosa biblioteca. Acaricié la portada de mi tímido, depreciado y lastimado corazón. Permití que el Alma brotara, me guiara y se comunicara mediante su extravagante lenguaje de señas. Desempolvé mis trapos sucios. Hurgué en los cajones de las emociones más ocultas y superficiales para resolverlas y despedirlas. Escombré libros de enojos, miedos, dolores, rabietas y caprichos. Quemé la enciclopedia del ego hasta convertirla en brasas. Abrí, de forma ordenada, el armario de experiencias para limpiarlas, sanarlas, perdonarlas y soltarlas. Tiré la sucia basura acumulada a lo largo de los años para ponerla sobre la mesa y mirarla. Destapé los estantes y escuché el ensordecedor ruido de las amotinadas palabras lacerantes, irracionales, vanas y aladas. Sacudí telarañas de ilusiones, creencias y expectativas. Como consecuencia: ahorré energía, el abanico perceptual se desplegó, la consciencia se engrosó, el luminoso silencio aumentó, se empoderó y tomó el control.

			Barrí el pasado, trapeé el presente y dejé de asirme al inestable futuro. Lavé y abrí las ventanas de mi organismo multidimensional para acomodar la incertidumbre, lo sorpresivo y lo inédito. Pulí mi vínculo con lo Etéreo. Acepté el viento suave de consejos y sabiduría interior. Enjuagué lo confuso, arrojé lo obsoleto, reorganicé lo caótico.

			Asenté mis aprendizajes. Asimilé el jeroglífico lenguaje del Mar de la Consciencia. Establecí las reglas de mi precioso y paradójico territorio. Encontré armonía, paciencia y desapego. Me armé de impoluta determinación.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			NUEVO AMANECER
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			“Un viaje de mil millas comienza con el primer paso.” 

			Lao Tsé

			Sentí un golpe inesperado que cimbró las profundidades de mi ser.

			Seguido de una caída vertiginosa a una velocidad descomunal. Había perdido cualquier resquicio de control. El viento helado me atravesó, me transformó y resurgí.

			En los confines del universo ocurrió un encuentro entre una estrella fugaz y un planeta violeta. La colisión provocó una explosión de amor y luz multicolor. El polvo de estrella que se desprendió cayó en un mundo inmenso e inefable llamado Tlalli. Este orbitaba alrededor de tres soles: dos de llamas incandescentes rojizas anaranjadas y un tercero, el más grande y luminoso, de color índigo con pinceladas blanquecinas, celestes y moradas.

			Alrededor de Tlalli gravitaban tres lunas de distintos tamaños, atrapadas en la telaraña de la mayor: una de piedra volcánica, tierra color granate y arena dorada; otra, enorme, de gas plateado, con tonos azul océano y verde pastel; y la última, compuesta por un líquido efervescente amarillo, cobre y magenta. Formaban una parsimoniosa danza de distintas luminiscencias. Durante el crepúsculo se desató una lluvia celestial. Infinitos reflejos destellantes descendieron sobre la tranquila agua de obsidiana. Montañas, valles y estepas, como espectadores desde la periferia, convertían el lugar en un paraíso indiscutible e inexplicable.

			Gracias al ocaso estelar, renací en ese inverosímil y espectacular lugar. Los ancestros de esas tierras contaban que todos los seres venimos de las estrellas, vivimos muchas vidas y que, dentro del cuerpo físico, se esconde nuestro origen divino, inmortal y consciente: el Cuerpo energético.

			Ensoñar: es la manera práctica y consciente de usar un sueño o el cambio de percepción, mediante el Intento inflexible —enfocar con todo tu ser y energía un propósito dirigido al Espíritu divino—. 

			DESPERTAR

			En la penumbra del ocaso,

			cuando el sol besa el mar,

			el viento acaricia al desierto.

			La tierra y la luna se aparean.

			El polvo de estrella penetra al planeta.

			Formándose lluvia de estrellas.

			Irrumpiendo en el apacible océano.

			Así comienza mi interminable transitar:

			de vida en vida.

			Entre mundos, galaxias y soles.

			Con transformaciones, evoluciones y cambios.

			Atiborrada de luminosas enseñanzas.

			Colmada de ensueños, despertares y esperanza.

			Ensoñé ser mantarraya alada.

			Desperté sirena de escamas aperladas.

			Alumbrada en un manantial de agua salada.

			Desterrada de mi hábitat. En un insólito mar lavanda.

			Ensoñé ser serpiente emplumada.

			Desperté anfibio de aletas plateadas.

			Caminé con parsimonia. Paso a paso.

			En esta nueva tierra mojada.

			Ensoñé ser un exótico nogal.

			Desperté como majestuosa sequoia.

			De colosales raíces enraizadas.

			Cientos de ramas sosteniendo el cielo rosado.

			Soy la grandiosa observadora de milenios.

			Ensoñé ser águila de translúcidas alas.

			Desperté colibrí morado.

			Mensajero de seres iluminados.

			Vínculo infinito entre lo sublime y lo tangible.

			Ensoñé ser una indómita tigresa.

			Atravesé la oscuridad y renací pantera.

			Aprendí a dar rugidos, zarpazos y arañazos.

			Fui la fusión del sigilo, el acecho y el ensueño.

			Ensoñé ser Pegaso.

			Desperté como indómita yegua dorada.

			Troto poderosa hacia los cuatro vientos.

			En busca de la aurora boreal.

			En espera de un inédito acontecer.

			Ensoñé ser un silencioso búho.

			Desperté radiante mariposa cristal.

			Con capacidad de alterar mi sustancia.

			De impregnar de alegría mi estancia.

			Encontré otra manera de ser: permanecer inalterable.

			Exquisito regalo del infinito invisible.

			Ahora habita en mí el equilibrio.

			Soy poder, luz, gloria y libertad inconmensurable.

			Dejé de ser estrella fugaz, errante y sin rumbo.

			Adquirí dirección. Orienté mi ruta. Escuché al corazón.

			Crecieron esplendorosas alas.

			Sentí ser fénix con alas en llamas.

			Pero al ver mi reflejo en el cielo,

			miré la transición. Acepté quién soy.

			Por fin desperté:

			Soy un ser alado de plumas tornasol.

			Me abrazo. Levanto el vuelo.

			Me entrego a las entrañas del inefable Intento.

			Soy viajera en el espacio y tiempo.

			Navegante en la esencia etérea del eterno océano.

			Abrazada al silencio. En la vastedad del universo.

			Bastó un instante para que mi vida diera un giro de ciento ochenta grados. Me encontré aislada y desorientada en un planeta distante. En una situación sin precedentes, frente a una desconocida y gris experiencia.

			Me sentí pez fuera de su hábitat. Abatida, perdida, cegada y con mucho terror. Me abandoné a la tristeza. Me ahogué en mi autocompasión y sollocé a mares. Nada me lograba consolar. Mis ojos, al mirar a la distancia, se sorprendieron por una excelsa cúpula natural de flores azul violeta sostenida por un tronco blanquecino de enormes brazos. Silenciosa, observaba a los tres insólitos soles que despertaban. Hipnotizada por su belleza, me acerqué. Me senté cobijada por el pintoresco gigante, abracé mis piernas pegadas al pecho y, desalentada, dejé caer mi cabeza entre ellas. Perdí la cuenta de las horas que permanecí en el impoluto paraje.

			Entonces escuché murmullos que resonaban a mi alrededor, provenientes del árbol que me cobijaba:

			—Yo antes fui como tú, un errante cometa de brazos y piernas, que no lograba detener mi largo transitar. Iba tan deprisa que no observaba, apreciaba ni conocía lo hermoso de cada paso al andar. El único afán que me movía era surcar el insípido universo, sin curso ni norte, sin comprender que no quería mirar los violentos ciclones de mi ser. Deambulé desenfrenada en mi estela de ignorancia, inconsciencia e infelicidad, sin órbita predeterminada. Huía de mí misma, de la oculta esencia que todo ser posee.

			—«¡Pon atención!», una serena voz interrumpió desde mi interior.

			—Fueron milenios los que pasé en ese impetuoso viaje. Hasta que un día como a ti te sucedió, se cruzó en mi camino un apresurado destello azul cósmico que me impactó. Mi obnubilado rumbo cambió y alteró mi trayectoria. Caí en este renaciente y soberbio astro: desconocido, desafiante, vasto e intrigante…, continuaron los invisibles murmullos, que se transformaron en claras palabras, sin saber la dirección de su procedencia.

			Miré mi entorno, pero a nadie encontré. Creí que tal vez había perdido la razón. Escuchaba voces por doquier: unas aparecieron en mi cabeza y las otras, concluí que el viento las susurró. Por desconfianza, facilidad y miedo, deseché el incidente. Regresé a mi autoflagelación. Continué ahogándome en la negra autocompasión.

			De pronto, alguien me tocó el hombro. Levanté la cabeza y seguí sin ver a nadie alrededor. Mas, a mis espaldas, estaba el hermoso, colosal y frondoso árbol con forma de cúpula, de tronco color hueso y venas ámbar. Orgulloso se exhibía, abrigado por su bello manto lila, al cual me arrimé para refrescarme y permanecer acunada por su sombra. Me permití vomitar el miedo descomunal que sofocaba mi pecho, pues mi sentido de existir se había desmoronado y me vi extraviada en el insólito, vasto y presuntuoso panorama.

			Volví a percibir un tibio roce en el mismo lugar. Giré la cabeza otra vez hacia atrás. Del esplendoroso árbol emergió una imponente figura etérea, resplandeciente y extremadamente alargada. De cabello plateado que, divertido, acariciaba su cintura. Ojos grandes de color amatista y perfil estilizado. Arropada con una delicada, suave y vaporosa túnica menta, bañada con un blanco desvanecido como la nieve derretida y movida por el viento como si tuviera vida propia. Me atravesó por completo y se puso frente a mí.

			—¿Quién eres? —pregunté con sorpresa.

			Su firme voz resonó como eco a mi alrededor:

			—Soy la observadora permanente, aquella que guía desde el silencio. Me puedes llamar Lyali —corazón de tierra—. Soy la esencia del árbol. ¡Deja ya de recriminarte, autoflagelarte, juzgarte, maltratarte! En tus manos está el poder de decidir por tu bienestar o tu infelicidad, tu condena o absolución, tu infierno o tu paraíso —explicó con gesto serio.

			—Aterrada estoy y no hay nada que pueda hacer, he perdido mi dirección, desorientada me encuentro, sin saber el rumbo que debo tomar —expresé con un dolor abismal.

			—Para que cobre sentido otra vez tu existencia, es importante saber quién eres, para discernir a dónde ir. Asimismo, me refiero a comprender qué te pasa y cómo te estancaste para poder solucionar tu problema. Puedes comenzar con el gran maestro, sabio y consciente por naturaleza: el Minotauro —continuó.

			Exhalaba una inaudita y contagiosa serenidad por su translúcido ser, que me ayudó a disminuir la ansiedad.

			—¿Dónde lo puedo encontrar? —pregunté, dudosa, al levantarme.

			Señaló con la mano hacia delante.

			Subí los ojos. Por primera vez visualicé el horizonte. Miré, fascinada, aquel espectáculo seductor. La amplia perspectiva del cuadro panorámico la ofrecía la altura del monte, cubierto de fino pasto lapislázuli, donde estaba sentada, y su ubicación estratégica como el ombligo del descomunal valle.

			Más tranquila, recosté la espalda sobre el firme tronco a mis espaldas. La cuenca estaba cubierta por un manto de altas y esponjosas espigas de oro que danzaban con el viento.

			A la distancia, se extendía una imponente y fantástica cadena montañosa. Estaba llena de extraordinarios árboles de diversas formas, tamaños y tonalidades: azules, morados, blancos, cobrizos, naranjas, granates y verdes.

			Al mirar al cielo, me quedé paralizada por la vista. Su infinita bóveda era ahora de tono violeta y, en el pináculo, florecían las tres esferas que bañaban con su luz azul-anaranjada todo lo que tocaban, como un lienzo de auroras boreales. Me sentí tan pequeña frente a las dimensiones sobrehumanas que me arropaban.

			—¿Ves esa cordillera de montañas? La más alta, la que resalta entre las demás, es un volcán dormido conocido con el nombre de Quetzalcóatl.

			En sus faldas se encuentra la cueva del dragón alado. Esa inmensa mancha negra es la entrada; sobresale del bosque Yoltic —el que vive— formado por monumentales árboles de distintos colores.

			En su interior hay un intrincado laberinto de espejos de obsidiana que tendrás que resolver para descubrir la ruta que te lleva al enigmático monstruo, al que todos conocemos como el Minotauro —me indicó, con el brazo extendido hacia el lugar.

			Un gran frío recorrió mi espina dorsal dejándome helada, así que inconsciente e instintivamente comencé a correr en dirección opuesta a ese lugar. 

			—«¡Detente!» —aulló la voz de mi interior, pero no dejé de correr.

			Delante de mí, el vaporoso ser llamado Lyali de súbito apareció, tomándome por sorpresa y de un sentón, en el suelo aterricé.

			—¿Por qué huyes? —preguntó.

			—Por miedo.

			—Si te alejas, ¿evitas tu turbación o la aceptas?, ¿resuelves el problema o lo alimentas?

			—Lo evito y de seguro no lo resolveré.

			—Entonces, ¿qué tendrías que hacer?

			—Ir a la montaña, pero no sé si podré —le expresé con las manos sudadas y temblorosas.

			—Yo te acompaño —respondió con un pequeño empujoncito para alentarme a caminar.

			Sin pronunciar palabras, caminamos por varias horas a través del hermoso mar de espigas ahora azuladas que me llegaban a la cintura. Al cruzar la densa floresta, observé troncos arcoíris y monocromáticos, protegidos por hojas de inagotables matices y múltiples formas: onduladas, espirales, filiformes, ovaladas, palmeadas y compuestas. Los rayos de luz tornasol que se filtraban a través de las ramas comenzaron a menguar. La temperatura refrescó. Atravesamos un cristalino riachuelo y seguimos hasta llegar a la frontera donde terminaba la arboleda.

			Al pie de la montaña, subimos unos cuantos metros por un sendero de tierra anaranjada y piedras volcánicas hasta la entrada de la mancha azabache. Al dar mis pequeñas zancadas hacia la penumbra, sentí como si atravesara una densa membrana energética y percibí el cuerpo mucho más liviano.

			—Al momento de penetrar al embrujo de la cueva, un nuevo viaje mágico comienza —dijo en voz alta Lyali.

			El silencio nos envolvió. La luz, con sutileza, se desvaneció. De la nada, nos devoró la oscuridad. El tiempo se durmió. Prominentes guardianes de cuarzos resguardaban la entrada. De vez en cuando escuchaba sus instrucciones retumbar: “a la izquierda, a la derecha, de frente o por en medio”. Al deslizar mis dedos por la pared, noté la dureza y la rugosidad de la piedra. Las brillantes estalagmitas nos rodeaban. Escuché al agua susurrar. Conforme avanzamos, la áspera roca se volvió más lisa hasta volverse resbaladiza.

			Después de dar vueltas en diferentes direcciones, de escoger varias veces sinuosas rutas y de pasar unas tres o cuatro bifurcaciones, me di vuelta para hacerle una pregunta. ¡Estaba sola! Un escalofrío escaló por mi espalda. ¡Había desaparecido, sin despedirse!

			Comenzó a embargarme un terrorífico miedo. Me atormentaban las dudas de seguir adelante. Imaginé terribles presagios. Retrocedí. Consternada, di vuelta a mi derecha y caminé unos pasos hasta encontrarme con una pared. ¡No había salida! Mi inhalación se acalambró.

			—«Respira, respira lento, respira. Muy bien. Ahora quiero que bosteces y te estires muy profundo. Regresa por el lugar que venías. En cuanto puedas, das vuelta a tu izquierda. Lyali te dejó por el camino correcto, solo debes seguir adelante por esa ruta», me indicó la apacible voz mental.

			El aire comenzó a fluir de nuevo y me estiré varias veces, como me indicó. Una insegura calma me acogió. Seguí adelante. Sin embargo, cada paso hacía que el inquieto palpitar de mi corazón subiera a la garganta y me acompañara a través de la negra espesura, hacia un lugar incierto y desconocido.

			Caminé descalza, con cuidado sobre el estriado suelo. Sentí cómo el húmedo y fresco espacio me envolvía, me aplastaba. A tientas me desplazaba. El hilo del tiempo se cortó, dejó de ser lineal, se diluyó y avanzó a paso de tortuga. Quedé sumida en la profundidad de las tinieblas.

			Poco a poco, mis ojos se adaptaron. Mis sentidos se agudizaron. Escuché, en algún remoto lugar, el agua correr. Pensé: “ya veo siluetas y claroscuros”. El túnel se percibía cada vez más amplio. A lo lejos, observé una enorme mancha negra. Mis rodillas temblaron. Seguí despacio, con mucho sigilo. Di una sutil vuelta a la izquierda y me encontré a la orilla de algo inimaginable.

			De pronto, el espacio se abrió. Quedé al borde de una inmensurable y vacía bóveda de piedra de obsidiana, tan lisa como un espejo. En el centro de la cima de la cúpula, un amplio agujero dejaba entrar un halo de luz de las lunas. El piso era el reflejo del cielo. Las paredes eran suaves al tacto, con un brillo particular en sus vetas: desde el verde oscuro, como el de una botella, hasta el negro azabache.

			Al extremo opuesto y a la altura media del recinto, tanto del lado izquierdo como del derecho, se abrían otras tres entradas, similares al lugar por el que salí. A lo lejos, escuché mi nombre retumbar en eco. El sonido golpeó incontables veces contra las paredes. El corazón se me salió, mis manos sudaron frío, mis piernas se tambalearon.

			✦ BESTIARIO Y LUGARES DE TLALLI ✦

			Tlalli – Mundo de origen estelar donde transcurre la travesía.

			Quetzalcóatl – Volcán dormido, guardián de antiguas memorias.

			Yoltic – Bosque vivo, umbral de caminos y revelaciones.

			Lyali – Esencia del árbol; consciencia que guía entre planos.

			Minotauro – Enigma interior al que conduce el viaje.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			CORAJE
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			“Nada en este mundo es un regalo. 

			Lo que ha de aprenderse debe aprenderse arduamente.” 

			C. Castaneda

			De la profundidad de la inhóspita gruta emergieron sutiles barullos incomprensibles. La curiosidad triunfó. Con mis ovarios en la garganta y sudor en las manos, me acerqué con lentitud, alerta e indecisa hacia la confusa resonancia. A la distancia observé un monumental y simple trono de caoba. Me aproximé con precaución. No vislumbré una sola alma. Alineadas en los puntos cardinales había cuatro entradas naturales que dividían el recinto. El techo era un altísimo domo con una apertura en el centro por donde penetraba la tenue luz del alba de las lunas. Una fría ventisca me hizo volver la mirada a la silla. En el aire apareció una bruma blanquecina de la cual surgió un enorme e imponente cuerpo lavanda grisáceo, con musculosas piernas, brazos y un descomunal cuello que sostenía una monstruosa cabeza de toro y terroríficos ojos de ónix. La sangre se me congeló. Intenté correr, pese a que mis piernas no respondían, como si estuvieran pegadas al suelo.

			—¡Bienvenida! —dijo con voz suave, grave e hipnótica que resonó en todo el lugar. Mi cuerpo vibró al escucharlo.

			—¡No temas! No te haré ningún daño. Entraste a un espacio sagrado, pocos tienen la gallardía para sumergirse en él. Ven, acércate, así puedo verte con mayor claridad —expresó con calma.

			Su voz se escuchó cada vez más cerca. Sin darme cuenta, floté en dirección a él, hasta quedar frente a frente. “¡Es gigantesco!”, pensé. Mi cuerpo tenía la altura de su cara. Al hablar soltó una tibia brisa que me despeinó.

			—¿Cómo quieres que te llame? —mencionó con una gran sonrisa apacible.

			—Ariadna —contesté con la voz entrecortada, la piel como lienzo en blanco y el cuerpo como trapo.

			—¡Estás muerta de miedo! No te haré daño. Si quieres, puedes tocar mi dedo. Te aseguro que no estás entre mis bocados predilectos —mencionó al subir su brazo y colocar la palma hacia arriba.

			Su mano estaba tan cerca que, con un leve movimiento, rocé su dedo. Una carcajada retumbó en todo el espacio, como ola que golpea los peñascos, atravesó mi cuerpo y, en automático, me relajé. Comencé a respirar con más calma.

			—Sabes, el miedo no es malo. Es como el motor que nos enciende, nos moviliza y nos alerta al instante en que nuestra supervivencia está en peligro. A ese miedo lo escuchamos y lo seguimos.

			Sin embargo, existe otro tipo de miedo: un miedo que creamos, expandimos y alimentamos. A este segundo lo llamo miedo alado, porque le damos alas de irrealidad y lo dejamos crecer hasta que nos domina.

			Tenemos que aprender a diferenciarlos. Al primero lo dejamos correr, al segundo lo reconocemos y aprendemos a manejarlo, nos convertimos en el jinete que le pone las riendas a sus caballos desbocados.

			—¿Cómo voy a saber la diferencia? —pregunté.

			—No te preocupes, para eso estoy aquí. Primero aprenderás a reconocer el miedo, sus formas y dimensiones, para aterrizarlos, comprenderlos y resolverlos.

			Si nuestra vida está en peligro, permitimos que nos envuelva el miedo para reaccionar y protegernos. Cuando nos encontramos a salvo, desaparece al instante.

			Si un miedo perdura a lo largo del tiempo, entonces estamos frente a un miedo alado o creado y se soluciona con remedios específicos.

			—¿A qué se debe que lo llames alado? —interrumpí. Me sentía más cómoda y me senté con las piernas cruzadas sobre su palma.

			—A los miedos creados les ponemos fantásticas alas de irrealidad. Los dejamos volar, crecer y multiplicarse sin control. ¡Es tan fácil darles cuerda a nuestros delirios! Si los evitas, los alimentas, hasta que nos aprisionan. Es tan sutil su mecanismo que pasa inadvertido, pues construimos capa tras capa de angustia, desconfianza, susto, precaución, ansiedad, sospecha, temor, incapacidad… hasta formar murallas irracionales de miedo interior que nos limitan sin que lo notemos.

			Por ejemplo, tener pavor o fobia a una paloma es un miedo heredado o construido, pues no nos pueden hacer daño, al contrario, nosotros sí podemos ser sus depredadores —respondió con una sonrisa, al bajarme y sentarme en una cómoda silla de madera.

			Los miedos alados toman el control y los papeles se invierten. Se vuelven el titiritero y nosotros sus títeres. ¿Observaste que en el instante en que me tocaste y no te hice nada, tu terror disminuyó? —me interrogó con un brillo en los ojos.

			—¡Ah, ahora que lo mencionas, eso fue lo que me pasó! —contesté.

			—Si huimos de un miedo quimérico, este nos persigue como un fantasma. Mientras más corramos, más crece hasta devorarnos. En cambio, si lo tocamos, se desvanece, desaparece, como te acaba de suceder. Al miedo se le ve a la cara.

			—Por cierto, mencionaste que pocos llegan a este lugar. ¿A qué se debe? —pregunté.

			—El que llega aquí tiene una necesidad de conocerse a sí mismo. Tiene un nivel de consciencia diferente. Un hambre insaciable por aprender y aventurarse a insólitos destinos. Tiende a ser explorador de lo desconocido y su curiosidad es mucho mayor que su miedo. Sin embargo, no se percata de este inherente y espontáneo impulso. La mayor parte de la gente deambula adormilada sin conocer su pasión, sin escuchar su camino con corazón.

			Y así como tú, la mayoría llega por pura casualidad, aunque solo exista la causalidad —expresó.

			—Nada de lo que dices tiene sentido. Solo quiero dejar de sentirme mal, sola, perdida y fuera de lugar. ¡Quiero regresar a casa! —grité, enojada.

			—¿Qué hacías —que fuera tan importante para ti— antes de caer en este mundo?, preguntó al momento en que cruzaba sus piernas.

			—Estaba acompañada de mi mejor amiga, mi hermana, mi madre. Disfrutábamos cada lugar que pisábamos juntas. Ella le daba sentido y alegría a mi vida. Crecimos y evolucionamos por miles de años. Hasta que la perdí. De igual modo, se desvanecieron mi ecuanimidad, bienestar y equilibrio —contesté con la voz temblorosa, una piedra en la garganta y los ojos enlagunados.

			—Consternada, comencé a ir de planeta en planeta, en una órbita preestablecida. Sin entender por qué lo hacía, sin preguntarme a dónde me dirigía. Muerta por dentro, vacía. Aburrida de repetir y repetir la misma travesía. Solo recuerdo que, al desaparecer mi alma gemela, mi existencia dejó de tener propósito y valor —continué más calmada, después de una incómoda pausa.

			—Ya que estás aburrida y tu vida no tiene mucha importancia, te propongo algo. Te invito a que seas mi invitada especial por un año. Todo lo que deseas lo puedes obtener. Llegada esta fecha podrás decidir si quieres seguir con el aprendizaje o te indicaré cómo salir para que te puedas ir y olvidar lo que sucedió aquí. Pero si decides quedarte, tendrás que seguir todas las indicaciones que te dé. Aunque suenen extrañas, desafiantes o irracionales, las tienes que realizar al pie de la letra.

			—¿Qué voy a ganar con quedarme contigo? —manifesté, fastidiada e impaciente, mientras golpeaba con los dedos la rodilla.

			—¿Quieres seguir viviendo de manera automática, insípida y sin rumbo, enojada contigo, con los demás y con el cosmos? ¿O quieres tomar en tus manos las riendas de tu vida, darle sentido a tu existencia y aprender a escuchar y seguir tu camino con corazón? Tú escoges —la retó el Minotauro. 

			—«¡Acepta, acepta!», me habló la voz de mi corazón.

			Estaba anclada ante una encrucijada. Minutos eternos de un silencio abrumador e indecisión me invadieron. Nunca antes me detuve a pensar cómo me sentía y qué quería. Por primera vez tomé el espacio para escuchar los dictados de mi interior.

			—¡Está bien! Acepto tus reglas. Al cabo que no tengo nada que perder, pero en un año exactamente me voy. No creo que me hagas cambiar de opinión —lo amenacé.

			—Como es un acuerdo, hay que sellarlo con nuestro Intento y fuerza vital —dijo, y actuó de forma tan rápida que no me dio tiempo para reaccionar.

			De la nada apareció en su mano una herramienta muy afilada, como una aguja de acero del tamaño de una pluma. En un santiamén, sin avisarme, me pinchó en el centro de la palma. Brotó un hilo de sangre. Él hizo lo mismo con su dedo y luego apretó mi mano. Un filamento de energía recorrió mi cuerpo y me unió al despreciable ser. Estábamos conectados.

			—«No tengas miedo» —me avisó mi voz interior.

			—A partir de hoy las cosas o las situaciones “no son buenas ni malas”, únicamente “son”. Es importante que recuerdes lo que te acabo de decir, sobre todo cuando mires tu reflejo —dijo con calma, sosteniendo mi mirada.

			—No sé a qué te refieres —admití, desconcertada y con un leve arrepentimiento por lo que acababa de hacer.

			—Hay cosas que no vale la pena comprender al principio a nivel intelectual. Es un desperdicio de energía. Lo entenderás después, con la experiencia y la Sabiduría silenciosa —añadió, con un leve guiño.

			—Ahora te invito a mirar los rescoldos del corazón y tus recónditos territorios, así deshilarás creencias y leyendas para darle un giro a tu historia personal. Para desinflar tu importancia personal. Es el espacio que te lleva a reconocer tu esencia misma, tu poder de mujer, el sentido de tu existencia. Es encontrar y rearmar cada pieza del rompecabezas de tu vida. Hallar el sentido del pasado para comprender tu presente y forjar tu futuro. No obstante, como requisito es necesario dragar en lo profundo de tu alma. El camino a recorrer no es fácil ni indoloro. De esta manera, te voy a dar tus primeras prescripciones que llevarás a cabo de manera puntual:

			a.Después de cenar, recapitularás lo que hiciste cada día. Simplemente aprenderás a observarte a la distancia; es recordar lo que hiciste desde que despiertas hasta que te vas a la cama —explicó con mucha paciencia y voz aletargada.

			b.La segunda es la técnica del acecho. El objetivo es contemplarte con atención y consciencia por unos minutos, cinco veces a lo largo del día. Lo que dices, piensas, sientes, cómo actúas y cuáles son tus emociones, como si fueras un curioso detective, sin parar o pausar lo que haces.

			c.Tercero, realizarás una lista de todos tus miedos. Comienza por los menos desafiantes hasta llegar a los que ni siquiera te atreves a pronunciar en voz alta y no te olvides de los escurridizos que se esconden de ti.

			d.Por último, realizarás otra lista donde apuntarás a todas las personas que has conocido a lo largo de tu vida. Comienza con tu círculo más cercano, con tus seres más amados, los más importantes, e incluye a tus «pinches tiranos»: maestros que pulen y te marcan, hasta llegar con los desconocidos que apenas tiñeron de color tu existencia.

			—Recuerda, la Sabiduría silenciosa nos adiestra a conducirnos con la palabra precisa, en el lugar específico, al exacto ritmo, en el contexto perfecto, con la clara enseñanza. ¡Sorprendente es el giro del destino que perfecciona al individuo! Por esta razón, no es ninguna equivocación que hayas llegado hoy aquí, conmigo, a este lugar.

			—En una semana nos volveremos a ver —expresó y desapareció sin dejar rastro.

			Mis tripas sonaron, tenía hambre. Me quedé sola, envuelta en la oscuridad de la penumbra. Sin saber qué hacer, sin comprender sus últimas palabras sobre el ritmo y el destino. Estaba en un inmenso espacio despejado, desconocido, sombrío y tenebroso. Tan cansada que me acosté en posición fetal sobre el suelo helado, como si la noche misma me abrazara. Los párpados me pesaban, mis ojos se fueron cerrando.

			TITIRITERO

			En ocasiones me siento títere de mi destino,

			burla constante de mi alma,

			juego cruel del espíritu, el Intento, mi esencia.

			Mueven los hilos de mi existencia,

			forman telarañas de experiencias,

			ponen las piezas de un misterioso rompecabezas,

			 solo ellos saben lo que me espera,

			gracias a mi inconsciencia y vasta ignorancia.

			Decanto los miedos fantasmales que me atrapan,

			tomo la rienda de mis indómitos pensamientos.

			Se diluye la bruma de mis ojos,

			miro a la cara al eco de la existencia.

			Sujeto en mis manos mi vida entera,

			me transformo en el titiritero,

			me lleno de poder, energía y consciencia,

			ahora soy mujer con sabiduría etérea.

			Cristalizo mis impronunciables ensueños,

			me vuelvo narradora de mi historia,

			doy pasos hacia insólitos trayectos,

			me transformo en reina de mi materia,

			ama de mi vida y mi alma,

			alférez de mi cósmico destino.

			Tejo y moldeo

			el manto de estrellas de mi universo. 
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			De repente, algo me sacó de mi sueño. Mi atención se enfocó hacia afuera. Dos fosforescentes resplandores anaranjados, con una raya vertical negra en el centro, flotaban a lo lejos. Somnolienta, no les di importancia y cerré los ojos. Sin embargo, las luces fantasmales se encendieron otra vez. Abrí los ojos y vi que seguían mi mirada. Despacio, me levanté. Cada vez más se acercaban a mí. Lo que pensé que eran destellos, al parecer eran dos curiosos ojos que parpadeaban e indiscretos me observaban.

			Una cálida brisa acarició mi cara. La piel se me erizó, los ojos se me salieron de las órbitas y una desconfortante vibración me invadió. De súbito, aquellas luces quedaron a la altura de mi nariz. Por instinto, caminé hacia atrás. Por la prisa, me tropecé.

			Frente a mí, un enorme hocico barbudo se entreabrió y dejó al descubierto hileras de dientes afilados, rígidos como púas. De un brinco me enderecé y me alejé.

			A un metro de distancia, la presencia volvió a tomar forma frente a mí. Su cuerpo cobró vida y estalló en colores que ardían sobre el lienzo negro de la noche. Distinguí, suspendidas en el aire, un par de alas marrón con blanco, desparpajadas. Su tronco amarillo, largo y estilizado, ondulaba como serpiente. A medida que tomaba distancia, percibí con claridad una cabeza coronada con dos grandes cuernos, como estacas. A los lados se alzaban dos enormes orejas puntiagudas. Sus patas cafés terminaban en largas garras.

			La luz que emanaba de su cuerpo delineó su forma completa: un espectacular, deslumbrante y sonriente dragón alado del tamaño de una mano.

			—¡Hola! Me llamo Ajbej —el que guía a los hombres— —expresó el pequeño dragón con voz juguetona.

			—A mí me puedes llamar Sanse —única—. Se acercó y se presentó, tocándome la punta de la nariz de manera cariñosa.

			Era una alegre y tierna dragoncita, de la mitad del tamaño del primer dragón, verde colibrí, índigo y turquesa, con sonrientes ojos de ébano, divididos por una hebra turquesa.

			En un instante, aparecieron por todas partes espectaculares ojos luminosos que, intrigados, curioseaban a su nueva presa. Se acercaban, olfateaban y volaban como molestas moscas a mi alrededor. Los más osados, fastidiosos o imprudentes se atrevieron a tocar mi cuerpo, como si fuera un bicho raro. Algunos me jalaron el cabello, otros me sujetaron la oreja con sus garras; hubo quien tocó mi nariz, quien me picó la pantorrilla y quien se lanzó directo al hombro. La cueva se convirtió en un enjambre multicolor de pequeños dragones, latosos, temerarios y resplandecientes.

			Ajbej realizó un extraño rugido, tan agudo que, por instinto, me tapé los oídos. De inmediato, los dragones dejaron de tocarme y se alejaron unos cuantos metros. Eso me permitió tranquilizarme y observar a mi alrededor.

			No daba crédito a lo que mis ojos, relucientes como estrellas, vislumbraban. Quedé tan sorprendida de la belleza que unas cuantas lágrimas rodaron por mis mejillas. En un segundo, el universo negro se transformó en miles de espectaculares colores brillantes que formaban una increíble pintura neoimpresionista en movimiento, formada por las molestas serpientes aladas.

			—Yo soy Sak: mi nombre significa —puro de corazón—, dijo otro osado dragón, jalándome el cabello mientras explicaba el concepto de su nombre, lo cual me ayudó a regresar a la tierra del fascinante panorama que tenía ante mis ojos. Era del triple del tamaño de Ajbej, como un enorme gato montés de color magenta, vino y blanco, con ojos violeta, dibujados con un trazo vertical ámbar.

			—Mi nombre es Ariadna —les contesté a todos. En ese momento comenzaron a mencionar su nombre, pero como eran tantos, me desconecté.

			—¡Basta! —se oyó decir por encima de mi cabeza. Subí la mirada y estaba Sanse.

			—Poco a poco, digan su nombre para que Ariadna aprenda a reconocerlos —sonrió Sanse y organizó al cardumen de animales voladores frente a mis ojos.

			Uno a uno se presentó. El susto que me provocaron al principio se disipó. Mis tripas crujieron.

			—Vaya, creo que tienes hambre —Sak señaló mi estómago—. ¿Qué se te antoja comer? —continuó.

			—¿Tienen tacos, tamales, un sándwich, gorditas o cecina enchilada? —respondí.

			Todos se quedaron sin comprender lo que decía.

			En un instante apareció en mis manos un animal muerto, semejante a una rata peluda sin cola, de color anaranjado y rayas café. Me dio tanto asco que lo aventé y, sin querer, golpeé a Sak. De inmediato lo levanté del suelo, lo acaricié y lo solté, pidiéndole disculpas.

			—Lo siento, pero yo no como animales como este, y menos crudos —expresé.

			—¿Tienen algo más, como fruta o verdura?

			De la nada se manifestaron dos pilas: una de pasto color azul marino y otra de frutas, verduras, raíces y flores de distintas formas, tamaños y colores. Comencé a probar el pasto, pero tuve que escupirlo porque su sabor era demasiado amargo. Luego tomé una flor parecida a una diminuta orquídea de color vino tinto y, al probarla, tenía un delicioso sabor a vainilla. Después probé una pequeña fruta de cáscara como el carbón, con silueta de guaje. Al morderla, era de color amarillo brillante, tan suave como el algodón, dulce y ácido. Había también un capullo rosado, como campanilla, y su sabor era tan delicioso como la miel.

			¡Estaban exquisitas! Devoré todo lo que pude. Sin darme cuenta, los presentes me observaban asombrados, porque no dejé de comer hasta la saciedad.

			—¿Quieres algo más? —preguntó Ajbej.

			—No, muchas gracias. Me gustaría descansar —contesté después de bostezar.

			—Si quieres, te llevo a la estancia donde te vas a quedar —dijo Sak, divertido.

			—¡Sí, me encantaría! Pero el lugar está desierto —respondí. Con mis ojos escaneé, desconcertada, el gigantesco recinto. El trono seguía desocupado. A tres cuartos de altura de los muros se visualizaban diversos agujeros de distintas dimensiones por donde entraban y salían los dragones.

			Al ver la expresión de sorpresa en mi rostro, los tres dragones se rieron abiertamente. Mi fuerza vital bajó de golpe, los hombros se me fueron hacia adelante y sentí que se burlaban de mi ignorancia.

			—¡Acompáñame! —ordenó Sak, de manera juguetona y sarcástica. De inmediato voló en zigzag con rapidez y gran habilidad y volteó la cabeza para comprobar si lo seguía.

			Desconcertada, caminé sin prisa hacia él, con la sensación del peso de las miradas de los demás.  Ajbej flotaba a un lado y Sanse al otro. A la mitad del gigantesco recinto, a mano izquierda, pasamos por una de las grutas más pequeñas, de unos tres metros de ancho y alto. A unos metros más adelante, y a una altura equivalente al doble de la cueva que acabamos de pasar, Sak se detuvo frente a la pared de piedra. Me miró con una pícara sonrisa y una mirada perspicaz. Acto seguido, atravesó la pared y desapareció.

			Me quedé perpleja, con la boca y los ojos abiertos. La mayoría de los dragones se divertían con mis reacciones. Al parecer, hacía mucho no contaban con una compañía tan peculiar. En seguida, Sak asomó la cara, muerto de la risa.

			—Ahí es donde puedes descansar —mencionó Sanse, al señalar con su pata la cabeza de Sak.

			—¡En serio! Pero, ¿cómo voy a llegar hasta allá? —pregunté, señalando con el dedo.

			—Solo utilizas tu intento —intervino Ajbej.

			—¿Qué? —admití, confundida.

			—Intento o Intento inflexible:  es el medio para comunicarnos con el Mar de la consciencia. Para manejar este arte, es necesario que pongas toda tu atención y la enfoques a una intención concreta como una flecha dirigida a un blanco específico, junto con la consciencia, la acción, la emoción, el pensamiento y la energía, en unidad con tu Doble y el Espíritu universal, para que vueles y llegues arriba. Es la magia que todos poseemos y uno de los componentes del Poder interior. Una de las principales técnicas que hay que dominar para transformarnos en brujos —explicó Ajbej.

			—Sigo sin comprender. ¿No se dan cuenta de que no tengo alas ni plumas? —expresé, cansada e impaciente.

			—Este sitio al que llegaste se ha construido por la fuerza del Intento, aquello que conforma, amalgama y sostiene lo conocido y lo desconocido. Es la misma esencia del Espíritu o Energía universal —lo Etéreo, lo Abstracto, lo Sublime o el Mar de la consciencia— que colma y da vida a todo lo que existe, visible o invisible. Es la llave que abre la puerta del libre albedrío. Hay que aprender a usar esta poderosa herramienta para moverte en esta sutil galaxia cuántica o Segunda atención. Para disponer de esta fuerza, tienes que crear un vínculo con ella, enfocar tu energía, todo tu ser y tu conducta, con un propósito implacable, consistente e indestructible como un láser con un objetivo específico, para que materialices lo que necesites, te transformes en lo que quieras o vayas al lugar deseado. Así que esfuérzate por concentrar tu intento inflexible en volar hacia donde está Sak, explicó Ajbej.

			—«Trato», pero nada sucede, dije con voz impaciente.

			—Hay una gran diferencia entre el intento firme y «tratar». De hecho, esto último es lo que la mayoría de las personas hacen. Piensan en llevar a cabo una tarea o la realizan por necesidad, sin impulso y a ciegas —intervino Sanse y continuó:

			—El intento inquebrantable a diferencia de «tratar», es realizar algo personal, despierta, enfocada, tenaz, segura y dando lo mejor de ti —impecabilidad—. Mientras tanto, creas un vínculo entre tu Ser interior y el Espíritu, donde comunicas lo que quieres y actúas hacia una meta en particular —sin perder el foco, como un rayo de luz— para trabajar en conjunto. En otras palabras, es canalizar tu Poder interior en una dirección para redirigir el intento inflexible hacia lo que deseas, y transformarlo en un decreto alineado con tu Alma y lo Etéreo.

			Imagina que tomas el control de tu embarcación: el cuerpo, y lo timoneas en una dirección específica, impulsada por el viento: el Ser interior, deslizándote a través de las corrientes energéticas: el Mar de la consciencia, con el fin de navegar en armonía con estos elementos y arribar al puerto deseado. Es súper potente.

			No comprendía bien lo que querían decir, y en mi cara se notaba un gesto de interrogación.

			—Cierra tus ojos, no estás sola. No hay separación. Siente tu cuerpo cada vez más ligero, imagina que eres una con lo que te rodea y estás suspendida al lado de Sak. ¿Qué emociones te envuelven al estar arriba, sin tocar el suelo? Crea una cuerda de energía que te une a Sak y te jala hacia él —instruyó Sanse con gran paciencia.

			Por más que seguí sus instrucciones, nada sucedió. Inundada de dudas, llegaban todo tipo de atávicos e incongruentes pensamientos. Parecía que mis pies estaban enterrados en el suelo.

			Otra inquieta dragona, pasada de peso, la más grande en relación con los demás, como del tamaño de un Rottweiler, con tonos esmeralda, morado obispo y pinceladas plateadas, de inquietos ojos castaños, atravesados por un filamento de miel, llamada Zazil, cuyo significado era —transparencia de espíritu—, se presentó ante mí. 

			Comenzó a crecer cada vez más y más hasta que tuvo el tamaño de un caballo. Se hincó para que yo me pudiera subir a su lomo. No obstante, me resbalaba muy seguido. Así que un torbellino de escandalosos dragones me ayudó a subir. Unos jalaban los dedos de las manos, otros los pies, algunos agarraban mechones de cabello y los últimos empujaban mis nalgas. Como no se ponían de acuerdo, caí varias veces al suelo hasta que me harté y comencé a dirigirlos. Les prohibí que me tocaran la cabeza. Al final, pude subirme al dragón.

			Zazil se elevó y voló hasta donde se encontraba Sak. Todo iba muy bien, cuando de pronto los efervescentes dragones comenzaron a girar a nuestro alrededor en una espiral ascendente que desestabilizó a la dragona. Comencé a caer de súbito, boca abajo. Un abandono inesperado me envolvió. Una indiferencia emergió y me llenó de tranquilidad. Pensé que sería una lástima morir así.

			A unos veinte centímetros del piso, sentí un jalón por la espalda que me detuvo de inmediato y me mantuvo en el aire por unos segundos, hasta que los dragones me alcanzaron y me llevaron a la espalda de Zazil. Momentos después, temblorosa, mareada y lívida, traspasamos la fría piedra y apareció un recinto bastante amplio, deshabitado e iluminado. Sin poder sostenerme, resbalé del dragón.

			—¿Estás bien? —preguntaron al unísono.

			—Sí —contesté, sin decir la verdad: estaba a punto de desmayarme.

			Una osada dragona, del mismo tamaño de Sak, de color azul intenso, turquesa y negro, de redondos ojos verde oliva delineados en el centro por una pincelada de plata vertical, se acercó. Su nombre era Yaretzi, que significa —siempre amada—. De inmediato, apareció ante mí una enorme flor rosa flamingo, con luces púrpuras y carmesí en su centro. De su interior extrajo miel y la colocó sobre la palma de mi mano.

			—¡Acábatela toda! —expresó con voz autoritaria Yaretzi.

			Era la primera vez que probaba un dulzor viscoso tan suculento, de color rojizo, que me ayudó a recobrar el color. Más tranquila, pude observar que junto a ella se encontraba una dragoncita que se escondía detrás de su escamoso cuerpo. Del doble del tamaño de Ajbej, de color malva, violeta y negro, parecida a su madre, con ojos azul profundo divididos por un río esmeralda, asumí que era su cría.

			—Ella es mi hija y se llama Yeyetzi, que quiere decir —bonita—, al mismo instante, le ordenaba a su pequeña. —¡Saluda!

			Temerosa, se acercó y se presentó.

			—Este es el lugar donde vas a poder descansar —interrumpió Zazil.

			—Pero está vacío. ¿Dónde me voy a dormir? ¿Dónde me puedo asear o cocinar? Además, este lugar es demasiado cerrado y siento que no puedo respirar —trastabillé, abrumada e irritada. Un abrupto pavor me asaltó, y en un abrir y cerrar de ojos, Yeyetzi temblaba a mi lado.

			—«Siente la corriente de aire de este lugar. Escucha cómo el agua corre. Respira, respira, respira, no dejes que tu miedo se dispare y entres en pánico, como te ha sucedido en otras ocasiones. Tranquila, bosteza y estírate unas tres veces. Siente cómo la ansiedad disminuye poco a poco hasta desaparecer. ¡Muy bien!» — el susurro de mi interior me ayudó a tranquilizarme.

			Pasaron unos minutos. Al fin encontré la manera de calmarme. Ajbej, Sanse, Sak y Zazil contemplaban, divertidos, la revolución que ocurría entre mi cuerpo, mis emociones y mis pensamientos. Sak apostó con los demás que me dejaría pisotear por el temor que sentía. Los demás estaban en desacuerdo con él. Enseguida me percaté de que ellos poseían una claridad profunda sobre lo que me había sucedido.

			—Tenemos la capacidad de saber todo lo que ocurre en tu interior, como si estuviéramos dentro de ti, como si te leyéramos la mente, el cuerpo y los sentimientos. No nos puedes ocultar nada —explicó Ajbej al desplegar sus alas.

			—Terminemos con tanta plática y comencemos a ensoñar el recinto que quieres. Necesito que nos expliques de manera bastante detallada qué es lo que necesitas ahora para estar cómoda —interrumpió Sanse, con los ojos fijos en Ariadna.

			Regresé mi atención a Sanse y comencé a explicarles que necesitaba una cama, aunque no entendieron del todo lo que significaba. Tuve que decirles que se trataba de una tabla de madera con cuatro patas para poder dormir.

			Sak, divertido, materializó una plancha de cuarzo rosa del tamaño de un metro con cuatro estacas alineadas encima. Le expliqué que debía ser mucho más grande que mi estatura y Zazil, juguetona, hizo aparecer una lámina de acero del tamaño de unas cinco personas, elevada a dos metros.

			—¡Basta! —les ordenó Sanse a Sak y Zazil.

			—¿Me permites entrar en ti para ver la imagen de lo que quieres? No te va a doler ni es invasivo, es como si me compartieras la forma de lo que nos pides, pero necesitas darme tu permiso —preguntó Ajbej.

			—¿Qué es lo que tengo que hacer? —interrogué con ciertas dudas.

			—Solo visualiza lo que necesitas, muéstrame qué haces con ello y cómo te hace sentir. Al hacerlo, nosotros lo veremos al unísono —interrumpió Sak, de manera sarcástica e impaciente.

			Me imaginé la cama de caoba de mi hogar. Recordé hasta el más mínimo detalle: el respaldo, el colchón, los taburetes, las almohadas, las sábanas y el edredón. También observé todas las formas en que la uso: acostada en ella, dormida, tapada o sentada con un libro en la mano.

			—¡Ah! —mencionaron al unísono.

			Cada uno apareció en distintos tamaños y formas de camas sin patas, porque no habían entendido la función de estas. Una parecía más una crisálida, otra una pera y la siguiente un círculo.

			Hasta que logramos tener una plancha cuadrada de piedra parda que flotaba al fondo del espacio, con un sencillo respaldo bastante alto. Al sentarme, era sólida, cálida y muy confortable, con dos pequeñas láminas rectangulares a los lados que sustituían a los burós.

			También logramos crear dos sillones: uno más parecido a un diván grande y holgado, el otro individual, ambos del mismo material, además
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